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El poder de violentar  
a las mujeres: inclusión 

Luz Mely Reyes

El 18 de abril de 2010 ocurrió uno de los femicidios que más 

mató a su esposa Jennifer Carolina Viera Finol 1. Posteriormente, 
en su celda de detención, el célebre atleta se suicidó. Once años 
después, el 19 de abril de este 2021, una voz emergió en las redes 
sociales venezolanas. Con la etiqueta #Yositecreo2, mujeres vene-
zolanas, desde distintas partes del mundo, empezaron a denun-

escritor caraqueño Willie McKey falleció al lanzarse de un piso 

víctimas y el debate quedan en segundo plano, porque el agresor, 
lamentablemente, se quita la vida. 
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En este artículo partimos de una de las expresiones extremas 

política porque 

las mujeres son en sí mismos un ejercicio de poder y repre-

disciplinarlas y que por cierto, también procura someter a 

un escollo determinante para las mujeres en su intento por 

alcanzar sus demandas y que, en opinión de María Rojas 

-

mil como perversa que se expresa cotidianamente con accio-

 
entre aquel 2010 y este 2021?

Tomamos dos ejemplos drásticos, por cierto, vinculados de 
una u otra manera con los polos políticos del país, porque las 
violencias contra la mujer –de las cuales el femicidio es una de 

integral. Porque en el fondo parten de lo mismo: son un asunto de 
poder y la manera cómo éste es concebido.

Las disparidades preexistentes, además, se ampliaron durante 
la pandemia de COVID-19, según el Índice Global de Brecha de 
Género de 2020 3. El índice analiza indicadores en áreas como 
participación económica y oportunidades, participación política, 
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educación y salud y supervivencia. En su edición publicada en 

Los datos preliminares sugieren que la emergencia sanitaria 

– 

-

cifras están principalmente impulsadas por un descenso en 
los resultados de países grandes. En su trayectoria actual, 

todo el mundo.

la edición del informe anterior en 2,4 puntos porcentuales.

-
zados. Por debajo de 21 países de la región incluyendo Nicaragua, 

indicadores políticos. Analiza las siguientes áreas:
– Participación económica y oportunidad: salarios, participación y 

empleo altamente capacitado
– Educación: acceso a niveles de educación básicos y más elevados
– Participación política: representación en las estructuras de toma de 

decisiones
– -

jeres
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Bolivia, Perú, Colombia, muy lejos de naciones africanas como 
Namibia, y por debajo de Zimbabue y Mozambique. Islandia, 
Finlandia y Noruega ocupan las tres primeras posiciones. Y sin 
embargo, ninguna de estas naciones logra un puntaje de 1. 

-
res para acceder a la participación política, recursos, educación y 

empoderamiento político es de casi 80 por ciento. Venezuela 
alcanza un puntaje de 0,199, mientras que el mejor desempeño 
lo tiene en Salud con 0,980, que lo ubica entre los primeros en el 
grupo de países analizados.

trabajadores esenciales. Los sectores más afectados por los con-

mujeres se emplean con más frecuencia. Combinado con presio-
-

Este escenario es propicio para que se generen situaciones 

exclusión tan marcada en el área política.

patriarcal de poder. Por eso ocurre no solo en el ámbito de la fami-
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lia, sino también en la política, en las empresas, porque son los 
espacios de toma de decisiones. Si se conciben como espacios de 
suma cero entonces se deriva en violencia, que puede ir desde el 

4.

generado el #Yositecreo, las resistencias y sobre todo la revicti-
mización de las denunciantes, así como el uso político de estos 

en cuanto a estereotipos o prejuicios en la sociedad y que esto 
reclama una discusión pública, con apoyo de las organizaciones 
que tienen experiencia trabajando estos temas.

asumo, las dirigencias y actores capaces de generar incidencia 

-
rización es tergiversar y atribuir a asuntos fundamentales, cuya 

u otra tendencia. Por ejemplo: matrimonio igualitario y aborto, 
entre otros.

inclusivos aceptados por la Real Academia Española de la Len-

-

en nuestro país aún nos enfrascamos en debates bizantinos sobre 

desde la perspectiva de Teoría de Género. Reina es creadora de Femi-
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usar los femeninos y masculinos asociados con una visibilización 
de todas y todos.

Este poder y su ejercicio no tiene una dimensión ideológica 

una visión de falta de equidad. En algunos casos raya en un pater-

a priori una concepción de poder que valora la 
vida de una mujer de manera distinta, o desconocer que esa lógica 

-
dro legislativo favorable, retrasa una discusión que es necesaria 
en Venezuela. 

de ellas en posiciones de toma de decisiones.

Es lo que Evangelina García Prince llama la inclusión subor-
dinada5, que en la práctica es una exclusión real. 

se convierte, miméticamente, en una inclusión subordinada, que 
en la práctica es una , equivalente a una exclu-
sión real, no del sistema en sí, porque está dentro del sistema polí-

vida pública y política democrática. Son variadas las estrategias 

5 La participación política de las mujeres en Venezuela: Situación actual 
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que las estructuras del mundo público y político emplean para 
darle a la inclusión subordinada de las mujeres la apariencia de 
verdadera inclusión. Estrategias que tienen un carácter eminente-
mente simbólico que se orienta a crear para las mujeres soluciones 
de inclusión que aparecen políticamente correctas y que preser-
van la supremacía, los valores, criterios y prácticas del orden de 
género androcéntrico dominante. Son prácticas de inclusión que 
podrían ser catalogadas como de inspiración posmoderna por 
su carácter aparente y el énfasis que se pone en lo políticamente 
correcto: cambios en el lenguaje que se torna medianamente 
género inclusivo como el de la Constitución de la República Boli-

pero con nula capacidad de incidencia en las decisiones políticas, 
empleo de mujeres simbólicas o tokenwoman para mostrar que 
están incluidas, abultar la presencia femenina en posiciones y 

o cuya desaparición no afecta la estabilidad real de las organiza-

La desigualdad en la participación política de las mujeres 
venezolanas lleva a que para enero de 2021 nuestro país ocupe 

-
blea Nacional.

la sociedad, se mantienen imaginarios patriarcales que obstacu-
lizan la visibilización y efectiva participación de las mujeres en 

-
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Mitzy Flores, investigadora . 

La baja representación en las esferas de las organizaciones 
políticas se da en un país en el que además las mujeres que ejercen 

difamación e injurias y agresiones verbales a mujeres de distintas 

-
-

ticas.

que estaban presas a principios del 2020 y es una situación revela-

informe de abril de 2021.

De 19 presas políticas, 84 por ciento7

Benítez estaba embarazada al momento de su detención. Sufrió 
un aborto. La detuvieron al vincularla, por su esposo, al atentado 
con drones sufrido por Nicolás Maduro en agosto de 2018.

-
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La Ley orgánica8

libre de violencia, contempla 21 tipos de violencia, pero ninguno 
9, la ley 

–  acto o conjunto de actos de presión, per-

persona o grupo de personas, directamente o a través de 
terceros, en contra de mujeres candidatas, electas, desig-
nadas o en ejercicio de la función político – pública o en 
contra de sus familias, con el propósito de acortar, sus-

cargo, para inducirla u obligarla a que realice, en contra 
de su voluntad, una acción o incurra en una omisión, en 
el cumplimiento de sus funciones o en el ejercicio de sus 

–  Se entiende por violencia política a las 

sexuales cometidas por una persona o grupo de perso-
nas, directamente o a través de terceros, en contra de las 
mujeres candidatas, electas, designadas o en ejercicio de la 
función político – pública, o en contra de su familia, para 
acortar, suspender, impedir o restringir el ejercicio de su 
cargo o para inducirla u obligarla a que realice, en contra 
de su voluntad, una acción o incurra en una omisión, en 

8 -
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el cumplimiento de sus funciones o en el ejercicio de sus 

a la memoria casos emblemáticos de mujeres violentadas en su 
ejercicio de funciones político-públicas. En lo particular, emer-

internacionales sobre precisiones: De acuerdo con parámetros 
más generales la violencia política puede constituir una violación 

10 plantea que cualquier acto de violencia contra una 
mujer política es un acto de violencia política por razón de género. 

-
cida por responsables partidarios y otros actores políticos, para 

dirigidas contra todas las mujeres, en un intento por preservar la 

discrepancias. Sin embargo, estos desacuerdos suelen ser esboza-
dos para evitar el debate de fondo que nos lleve a buscar estrate-
gias y promover políticas públicas que garanticen la protección 

-

10 Género y violencia política en América latina. Conceptos, debates y solu-
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-

que el género no es garantía de tener un enfoque que detalle las 
desigualdades, asimetrías y las interseccionalidades de un fenó-
meno que no sólo afecta a Venezuela, sino que es un problema 
general. 

-
gar al país. La ley 243 boliviana es considerada un precedente 

y en México se discute e investiga ampliamente sobre violencias 

feminista que en las décadas de los 80 logró victorias para el abor-
daje no partidistas de estos asuntos. En la actualidad, las voces 

prestándoles la atención que merecen.

-
tado sobre cuál es la situación actual. Cómo nuestros sesgos inci-
den en nuestra percepción sobre las violencias contra la mujer, 

objetivos o cuál es el estatus de las disposiciones que contemplan 
tales normas. 

También es importante propiciar que en el momento electoral 
se incentive la participación de mujeres para los cargos de elec-

equidad y la alternancia que implique 50 por ciento de candidatu-

constitucional. 
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periodistas en los emergentes medios digitales y otros tradiciona-
les para no solo sensibilizar sobre las violencias contras las muje-
res sino que las organizaciones que trabajan en el área puedan 

medios de comunicación.

11 mujeres más, asesinadas 

condiciones tampoco, por más que creamos que estamos prote-

porque en la normalización que vivimos con las microviolencias, 
creamos que no son tan importantes o que no son extendidas.

11
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Conclusión

recopilación de 5 artículos que muestran cómo la mujer venezo-

recorrer para alcanzar condiciones de igualdad que permitan su 

violencia de género. 

Para el precario contexto social, político y económico en el 

género, violencia contra la mujer y participación de la mujer en 
-

lidad de este ejemplar es aportar al debate que cada día está más 
presente en nuestra sociedad. 

-
cluir esta edición:

1. Estos escritos contienen cifras de desigualdad y violencia 
en contra de la mujer. En tal sentido, podemos concluir que 
el camino por recorrer aún es largo y que debemos conti-
nuar trabajando día a día por una sociedad más equitativa 
y justa. 

3. No tengamos miedo a levantar la voz, a opinar, a participar 
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arar el campo para que nuevas generaciones de mujeres 

Como Gloria Lizárraga de Capriles, no tengamos miedo a 
asumir nuevos retos, por muy grandes que sean. 

4. Las mujeres debemos ser ejemplo y sororidad. Ejemplo para 
todas esas niñas que cada día nacen, crecen y tienen gran-
des sueños, vean en nosotras voluntad, empatía, poder, 
responsabilidad y valentía que las inspiren e impulsen a 
cumplir sus sueños. Y sororidad, para que nos ayudemos 
a crecer entre nosotras, apoyándonos en cualquiera que 
sea el ámbito en el que nos desempeñemos, como Adriana 

-

Venezolanas Investigan. 

5. Y, por último, en palabras de Paola Bautista de Alemán, 
abracemos nuestra feminidad y las bondades de nuestro 
género, convirtiéndolas en un motor que nos impulse a 

-


